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i usted dispone de una hora 
de su ocio para la lectura le reco-
miendo la de “Sin flores ni coronas”, 
de Odette Elina, un libro publicado 
recientemente por la editorial Peri-
férica. No le llevará más tiempo por-
que son poco más de cien páginas 
escritas con una buena letra, con 
grandes claros, acompañadas de al-
gunos dibujos de la autora. No se 
arrepentirá, además, de haber abor-
dado un texto que narra el horror y 
el espanto de los campos de con-
centración nazis de Auschwitz-Bir-
kenau con un lenguaje tan lírico y 
sensual que parecen estar contados 
desde un sueño. 

Judía y comunista 
Odette Elina nació en París el 28 

de septiembre de 1910, hija de un 
matrimonio judío  de comerciantes 
sombrereros que se trasladó a la lo-
calidad de Fiac cuando Odette era 
aún una niña.  En su juventud se for-
mó como artista y se dedicó a la pin-
tura, hasta que durante la Segunda 
Guerra Mundial los alemanes entra-
ron en París y ocuparon parte de 
Francia con la colaboración del go-
bierno de Vichy. Odette Elina, mili-
tante del Partido Comunista Fran-
cés, se unió a la Resistencia y traba-
jó como enlace entre escritores co-
mo François Mauriac, Julian Benda, 
Clara Malraux y Louis Aragón (unos 
versos suyos encabezan estas pági-
nas). En la Resistencia elaboró pla-
nos y mapas que sirvieron para des-
truir campos y fábricas nazis y sabo-
tear sus comunicaciones. Denuncia-
da como judía y resistente, la Gesta-
po la detuvo el 20 de abril de 1944. 
Fue sometida a torturas y encerra-
da en un calabozo de la cancillería 
del Reich hasta su traslado a Drancy 
y su deportación posterior al cam-
po de exterminio de Auschwitz-Bir-
kenau a donde fueron llevados tam-
bién sus padres y su hermano, que 
murieron allí.  

Odette Elina había llegado a 
Auschwitz en un convoy en el que 
viajaban otras 1500 mujeres. Sólo so-
brevivieron 99. A su llegada fueron 
desnudadas, rapadas, apaleadas sin 
motivo y obligadas a vestirse con 
ropas que habían pertenecido a 
hombres asesinados en el campo; 
andrajos rotos y sucios que olían a 
las muchas miserias por las que ha-
bían pasado sus antiguos dueños. 
Tenían que ponerse también unos  
zapatos viejos, con agujeros y sin 
cordones, casi siempre despareja-
dos; en ocasiones uno era de hom-
bre y otro de mujer: “en el pie dere-

cho un inmenso borceguí, cuya sue-
la sólo se sostiene por el tacón; en 
el pie izquierdo un zueco deforme, 
que después de algunos pasos ha 
transformado mi pie en una llaga 
sangrienta”. Elina describe lo que 
vio a su alrededor con una mirada 
asombrosamente serena. Mujeres 
delgadas, de carnes fláccidas, con 
sus miembros descarnados bajo las 
mantas, deformadas, demacradas 
por el sufrimiento. Las prisioneras 
han de caminar diariamente 12 ki-
lómetros por caminos enfangados 
por el lodo para llegar al lugar de 
trabajo. La tarea a la que se las so-
mete, acarreando piedras durante 
horas, recuerda a la autora la escla-
vitud en la época del antiguo Egip-
to. No es la única alusión a la cultu-
ra. A lo largo del relato hay citas de 
Shakespeare y Baudelarie, alusio-
nes a pinturas de El Greco y Masac-
cio. El regreso, después de un traba-
jo agotador, ha de hacerse a paso li-
gero, vigiladas por perros adiestra-
dos. Cuando una de ellas muere, 
Odette entiende la actitud de las 

otras mujeres, precipitándose a dis-
putarse su infeliz herencia de tra-
pos y mendrugos. Sufre momentos 
de desesperación: “Llamo a la muer-
te porque tengo frío, porque el mun-
do nos olvida y más vale terminar 
pronto”. Pero había que mantener 
la esperanza, pensar que la libera-
ción estaba próxima, que podría ser 
mañana mismo. 

 En los barracones del campo 
Odette Elina se ocupa del cuidado 
de niños enfermos, esqueletos tum-
bados sobre jergones mugrientos, 
escuálidos, vencidos por el hambre 
y la disentería, moribundos. Las víc-
timas más numerosas entre los ni-
ños eran los bebés, que muy pron-
to morían de hambre. Elina cuenta 
el día en que fueron obligadas a tras-
ladar de Birkenau a Auschwitz cien 
carritos de bebés que habían sido 
quemados después de morir. Un es-
pectáculo que se repetía cada día: 
grandes llamas que subían hacia el 
cielo desde las chimeneas: “Los cre-
matorios estaban cargados hasta re-
ventar de combustible humano”. 

La pesadilla de Odette Elina no 
terminó hasta que en enero de 1945 
los rusos liberaron Auschwitz. Antes 
había sido obligada, con otras com-
pañeras, hambrientas y mal vestidas, 
a una desesperada evacuación a tra-
vés de un campo de batalla sembra-
do de cadáveres, a treinta grados ba-
jo cero. De todo aquello sólo con-
servó como un amuleto, los años 
que le quedaron de vida, un pañue-
lo descolorido que un día encontró 
por casualidad y escondió entre sus 
ropas para que no se lo arrebatasen. 
Estaba quemado por la ceniza de 
su primer cigarrillo después de la li-
beración. Odette Elina murió en ma-
yo de 1991.  

Cómo se engendra el odio 
Ya casi nadie se acuerda de ella 

pero Lea Deutsch fue, en la década 
de los años treinta del siglo XX, una 
de las actrices más populares del 
imperio austrohúngaro. En 1943, 
cuando tenía sólo 16 años, fue ase-
sinada en Auschwitz, a donde había 
sido llevada con sus padres en un 

vagón para ganado de uno de los 
muchos trenes que llegaban diaria-
mente al campo de exterminio. Su 
delito fue el de haber nacido en el 
seno de una familia judía y de vivir 
en los años en los que el nacional-
socialismo enloqueció a Croacia y 
convirtió a los judíos en las víctimas 
propiciatorias de todas las frustra-
ciones históricas de esta comuni-
dad. La carrera de Lea Deutsch ha-
bía comenzado cuando apenas te-
nía cinco años y el éxito de sus re-
presentaciones en el teatro la convir-
tió en la Shirley Temple croata.  

Entre la realidad y la ficción 
El escritor Miljenko Jergovic se 

ha inspirado en la historia de Lea 
Deutsch para su novela “Ruta Ta-
nnenbaum” (Siruela), si bien la fic-
ción ocupa aquí un lugar predomi-
nante frente a la historia real. La no-
vela no es tanto un retrato de esta 
niña prodigio que terminó siendo 
la actriz más popular de la época, 
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